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INTRODUCCIÓN 
 

l estudio sistemático del registro de entierros humanos de la Patagonia 
argentina ha comenzado a desarrollarse solo recientemente. Los traba-
jos realizados hasta el presente han enfatizado en la descripción del 

tipo y composición de los entierros, la disposición y orientación espacial de los 
esqueletos y los materiales culturales asociados, en la evaluación de las variables 
tafonómicas involucradas en la formación del registro y en el análisis de la es-
tructura espacial y temporal de los entierros (Gómez Otero y Dahinten 1997-
1998; Guichón et al. 2001; Tessone 2003; Barrientos y Perez 2004; Goñi y Ba-
rrientos 2004; Zangrando et al. 2004; Piana et al. 2006; Franco et al. 2011; Ma-
riano 2011; Martínez et al. 2013; Zilio 2013; Gordón et al. 2014). En particular, 
la estructura espacial -es decir, el patrón de distribución de los sitios en el espa-
cio y las formas en que estos están relacionados- representa una dimensión del 
registro bioarqueológico que permite discutir características demográficas, de la 
movilidad y uso del espacio (control sobre los recursos) y el grado de comple-
jidad social (estatus, estrategias de subsistencia, organización sociopolítica) de 
los grupos humanos del pasado (Binford 1971; Goldstein 1981, 1995). La in-
formación disponible para los grupos cazadores-recolectores de Patagonia in-
dica que esta región se caracteriza por una baja densidad de entierros humanos 
y una alta diversidad en el tipo de entierro (primario y secundario), el número 
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de inhumaciones (simple y múltiple) y en las características constructivas. Para 
el Holoceno temprano/medio el registro es escaso y espacialmente disperso, en 
tanto que para el Holoceno tardío final se observa una mayor densidad de en-
tierros, generalmente concentrados en sectores particulares del paisaje y con 
alta visibilidad, especialmente a lo largo del litoral atlántico, desde la desembo-
cadura del río Colorado hasta el norte de Santa Cruz. Estas características han 
sido interpretadas como indicadores de una mayor territorialidad, mayor agre-
gación espacial y un aumento demográfico de los grupos cazadores-recolec-
tores que habitaron la región patagónica durante el Holoceno tardío (Barrien-
tos y Perez 2004; Goñi y Barrientos 2004; Martínez 2010; Martínez et al. 2013). 

Diversos estudios han mostrado que en escalas geográficas regionales y 
macroregionales, la distribución espacial y la densidad demográfica de los gru-
pos cazadores-recolectores se asocian con la variación climática y ecológica 
(Kelly 1995; Binford 2001). Esta asociación sería la resultante de la influencia 
que presentan los factores ambientales sobre la productividad primaria del am-
biente y que indirectamente condicionan el número de individuos que un área 
dada puede sustentar (Hutchinson 1959; Mitterlbach 2012). Según esta hipóte-
sis, las poblaciones tenderán a presentar mayor densidad en áreas con elevada 
productividad primaria neta anual o capacidad de carga, es decir en áreas en las 
cuales la cantidad de recursos disponibles para el consumo humano es elevada 
(Belovsky 1988). El aumento de la densidad poblacional tendría como correla-
to un incremento en la señal arqueológica. Esto puede ser detectado a través 
del número y el tamaño de los sitios de ocupación y de entierro (Gamble et al. 
2004; Bocquet-Appel et al. 2005; Peros et al. 2010).  

En conjunto, las expectativas derivadas de modelos ecológicos constituyen 
una base conceptual ampliamente utilizada en estudios de cazadores-recolecto-
res. Recientemente, se ha formulado un modelo arqueológico regional, sustenta-
do en principios biogeográficos, para las sociedades cazadoras-recolectoras del 
extremo norte de Neuquén -aunque aplicable a Patagonia noroccidental en gene-
ral- en momentos de ocupación efectiva del espacio (Barberena 2013). Sin em-
bargo, la discusión de procesos poblacionales que ocurren a escalas espaciales 
amplias se ha visto limitada debido al mayor énfasis de los trabajos previos en la 
descripción del registro arqueológico a micro y meso escalas -i.e, desde uno a 
100km2; Dincauze 2000- (Vignati 1944, 1957-1959; Podestá y Pereda 1979; San-
guinetti de Bórmida 1981; Hajduk 1981-1982; Mendonça et al. 1984-1985; Fer-
nández y Panarello 1988-1990; Hajduk y Biset 1991, 1996; Crivelli Montero et al. 
1993; Hajduk et al. 2000; Della Negra y Novellino 2002, 2005; Della Negra 2008; 
Perez y Reyes 2009; Della Negra et al. 2014).  

El objetivo general de este trabajo es estudiar la estructura del registro 
bioarqueológico de la provincia del Neuquén durante el Holoceno y su vincu-
lación con factores ecológicos. En primer lugar, se describe la composición y 
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estructura general del registro bioarqueológico de la región. En segundo lugar, 
se analiza el patrón de distribución y densidad espacial de los entierros huma-
nos y se compara el patrón observado con el esperado bajo el supuesto de alea-
toriedad de los procesos involucrados. Finalmente, se explora la asociación 
entre la estructura espacial de los entierros y las diferentes dimensiones ecoló-
gicas, climáticas y geográficas que han sido postuladas como determinantes de 
la conformación del mismo. Se espera que estos análisis permitan comprender 
los procesos poblacionales responsables de la generación del registro bioar-
queológico del área y discutir la variación espacial en la densidad poblacional 
en el pasado en relación con factores ecológicos. 

 

 
MATERIALES Y MÉTODOS  

 
El área de estudio, la provincia del Neuquén (noroeste de Patagonia, Ar-

gentina), se encuentra comprendida entre los paralelos 36° 08´ y 41° 06´ de 
latitud sur y los meridianos 60° y 71° 58´ de longitud oeste. Al norte está deli-
mitada por los ríos Barrancas y el Colorado que la separan de la provincia de 
Mendoza, al sud sudoeste, por el lago Nahuel Huapi y el río Limay que consti-
tuyen el límite con la provincia de Río Negro, y hacia el oeste limita con la cor-
dillera de los Andes.  

Con el fin de estudiar el registro bioarqueológico de la provincia se elaboró 
una base de datos georeferenciados conteniendo información, édita e inédita, de 
52 sitios con entierros humanos correspondientes al Holoceno (ca. 10.000 a 200 
años AP; Fig. 1). Para cada sitio se relevaron datos acerca del número mínimo de 
individuos, tipo de entierro (primario, secundario, simple, múltiple; Ubelaker 
1989), materiales asociados con los entierros, así como información contextual (i.e. 
indicadores que presentan variación temporal tales como presencia y tipo de modi-
ficaciones artificiales del cráneo; Perez et al. 2009) y fechados radiocarbónicos 
directos que permiten establecer confiablemente la cronología de las muestras 
(Hajduk y Biset 1996; Della Negra y Novellino 2005; Perez et al. 2009) (Tabla 1). 
Los sitios de entierro relevados en este trabajo presentan grados dispares de in-
formación debido a que solo un subconjunto ha sido excavado de manera sistemá-
tica empleando métodos arqueológicos adecuados, otra parte fue recuperada en el 
marco de tareas de rescate arqueológico, generalmente realizadas por personal no 
especializado, y un porcentaje menor solo ha sido detectado, y en consecuencia, 
los datos disponibles para estos sitios son por el momento escasos.   

Asimismo, se obtuvieron mapas con datos hidrográficos, climáticos (tem-
peratura media anual en °C, precipitación media anual en mm) y ecológicos (ca-
pacidad de carga del ambiente, áreas ecológicas) para la provincia del Neuquén 
(Bran et al. 2002). 
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Variable   Nro. de sitios* 

Cronología 

4000-1500 años AP 9 

1500-500 años AP 3 

>500 años AP 15 

Sin datos 25 

Tipo de entierro 

Primario  15 

Secundario 3 

Sin datos 34 

Número de individuos 

1 24 

2 a 10 12 

>10 8 

Sin datos 8 

Material asociado 

Sin material 18 

Cerámica 13 

Lítico 23 

Elem. molienda 6 

Vidrio 3 

Fauna 12 

Metal 8 

Sin datos 7 

Modificación artificial 

Con modificación 8 

Sin modificación 7 

Sin datos 37 

Tabla 1. Resumen de las características del registro bioarqueológico  
de la provincia del Neuquén. Total de sitios relevados=52 

 

Análisis de la distribución espacial de los sitios con entierros 

 
Para efectuar el análisis espacial se empleó el programa Quantum GIS 

v1.8.0-Lisboa (QGIS Development Team 2012). Los sitios de entierro fueron 
georeferenciados empleando la proyección Gauss Krueger (Argentina), Faja 3, 
datum: WGS84. Los patrones de distribución espacial de los sitios y su densidad 
fueron estudiados superponiendo sobre el mapa de distribución de los mismos 
un sistema de grillas de tamaños variables, entre 30x30km hasta 60x60km, con 
incrementos de 10km (Fig. 1B). Para seleccionar los tamaños de las celdas se 
consideró que no sean demasiado grandes y resulten en una excesiva pérdida de 
información o en extrapolaciones espurias, ni demasiado pequeñas para generar 
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discontinuidades espaciales en los patrones de distribución. Aquellas celdas que 
contenían menos del 50% de tierra en la provincia del Neuquén no fueron in-
cluidas en los análisis para evitar el “efecto borde” sobre los resultados (Terribile 
et al. 2009). Los entierros localizados en celdas a ser eliminadas siguiendo este 
criterio fueron reubicados en la celda más cercana. Para cada cuadrícula se regis-
tró la presencia y número de sitios, así como el valor más frecuente (i.e. el pro-
medio para variables continuas y la moda para variables discretas) de las variables 
ambientales y ecológicas en cada celda (temperatura, precipitación media anual, 
ecología, capacidad de carga y altitud, Fig. 2).  
 

 
Figura 1. A. Ubicación geográfica de los sitios analizados. B. Distribución espacial y 
frecuencia de sitios sobre una grilla de 30x30km. El tamaño y color de los círculos 

indican el número de individuos. Referencias: 1- Aguada del Overo (AgO), 2- Alero 
de Los Sauces (AlS), 3- Alero El Dique (AlD), 4- Alonqueo (Alq), 5- Aquihuecó 

(AQH), 6- Butalón Norte (BNII), 7- CaepeMalal I (CM), 8- Cajón Almanza (Cal), 9- 
Campo Ayoso (Cay), 10- Cavernas Malleo (Cmalleo), 11- Cayanta I (CayI), 12- Ce-

menterio del Limay (CRL), 13- Cerro Comandante Díaz (CCD), 14- Cerro de la Cruz 
(CCr), 15- Cerro El Huecú·(CHu), 16- Cerro Leones (CLe), 17- Chacra Bustamante 
(ChB), 18- Charra Ruca I y Los Manzanos (ChRI), 19- Chenque Haichol (ChH), 20- 

Confluencia (Conf), 21- Cueva Epullan Grande (CEG), 22- El Chenque 1 y 2 (Ch1-2), 
23- El Chenque (Ch), 24- Grande (SG), 25- Guvebi (Gub), 26- Hermanos Lazcano 

(HL), 27- Huaraco I (HuI), 28- Huechulafken (Hue), 29- Kilca (Kil), 30- Las Lagunas 
(LL), 31- Las Lajitas (LLaj), 32- Limay (Lim), 33- Loma de La Lata (LdL), 34- Mata 

Molle (MM), 35- Michacheo (Mic), 36- Millain (Mil), 37- Moro I (MI), 38- Nahueve I 
(NI), 39- Ñorquin (Ñor), 40- Ñorquinco (Ñco), 41- Piera (Pie), 42- Pocaullo (SP), 43- 
Puerto Huemul (PH), 44- Pulmarí (Pul), 45- Quila Quina (QQ), 46- Rebolledo Arriba 

(RAa), 47- Retamal 1 (SR), 48- Río Caleufú (RC), 49- Sauzal Bonito (SB), 50- Sitio 
Plaza Huincul (PlH), 51- Traful I (Tra), 52- Vía Christi (VC) 
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Figura 2. Mapas de las variables ambientales capacidad de carga del ambiente, áreas 

ecológicas, precipitación media anual y temperatura media anual  

(modificados a partir de Bran et al. 2002) 
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Para las diferentes cuadrículas se registró la frecuencia de sitios en cada 
celda. Se utilizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov de bondad de ajuste para 
comparar la frecuencia observada de sitios por cuadrícula con la frecuencia 
esperada solamente por azar (Bevan et al. 2013). La hipótesis que se prueba en 
este análisis es en qué medida los sitios están simplemente dispersos al azar en 
el área de estudio. Esta expectativa se deriva de asumir que si en un área parti-
cular están operando procesos puramente estocásticos en la formación del re-
gistro arqueológico, la densidad de sitios por unidad de muestreo o celda segui-
ría una distribución de Poisson (Bevan et al. 2013). En este sentido, aquí tes-
teamos la distribución de frecuencia de sitios observada con la expectativa alea-
toria representada por la distribución de Poisson, con el fin de determinar si la 
distribución de los sitios en el espacio fue generada por procesos puramente 
estocásticos.  

El patrón espacial de entierros se estudió mediante coeficientes de auto-
correlación espacial, según el tipo de variable se usaron distintos métodos. En 
primer lugar, el análisis espacial de la presencia/ausencia de sitios en las celdas 
se realizó mediante el estadístico de conteo de uniones o conexiones (join 
count) que permite estimar la autocorrelación espacial de variables binarias 
(0=ausencia, 1=presencia) en el caso de unidades de muestreo adyacentes 
(Sokal y Oden 1978; Cliff y Ord 1981). La hipótesis nula en este análisis consi-
dera que la probabilidad de que regiones vecinas sean del mismo tipo, por 
ejemplo 1-1 o 0-0, es mayor que la probabilidad de que sean de diferente tipo, 
y por tanto se aleja de la aleatoriedad espacial completa. Los resultados se ex-
presaron para cada pareja de conexiones (1-1, 0-0, 1-0) como una desviación 
normal estandarizada restando a los valores observados los valores esperados 
de pares y dividiendo por la desviación estándar. Asimismo, se calculó un co-
rrelograma de Moran para investigar la distribución espacial de la frecuencia de 
sitios (Moran 1950; Cliff y Ord 1973). Para efectuar este análisis se empleó el 
coeficiente de autocorrelación de Moran (o I de Moran) como estadístico. Este 
estadístico es una extensión del coeficiente de correlación producto-momento 
de Pearson a una serie univariada. Los correlogramas espaciales fueron obteni-
dos para mostrar cuan correlacionadas están la presencia y frecuencia de sitios 
entre pares de observaciones espaciales cuando aumenta la distancia entre ellos. 
Se emplearon N=9999 permutaciones para establecer la significación de los 
dos estadísticos espaciales. 

Con el objetivo de estudiar la asociación entre la presencia y frecuencia 
de sitios con las variables ambientales y ecológicas se realizaron análisis de re-
gresión múltiple logística y lineal espacial (modelo SAR; Diniz et al. 2009; Pe-
rez et al. 2010; Rangel et al. 2010), respectivamente. En estos modelos, la pre-
sencia y frecuencia de sitios fueron las variables dependientes, mientras las 
diferentes variables ambientales y ecológicas fueron incluidas como variables 



LA ESTRUCTURA ESPACIAL DEL REGISTRO BIOARQUOLÓGICO 
 
 

130 

explicativas. Asimismo, la dependencia espacial entre las celdas fue modelada 
usando una matriz con la inversa de la distancia geográfica entre las mismas 
(Perez et al. 2010). En primer lugar, se realizó una regresión múltiple con todas 
las variables explicativas y luego se efectuó una regresión simple empleando 
solo la capacidad de carga, ya que ésta resulta de la combinación de distintas 
variables ambientales y ecológicas.  

Finalmente, con base en un mapa de la red hidrológica se evaluó la pro-
ximidad de cada uno de los sitios a cursos de agua permanentes. Para ello se 
estimó la distancia de cada entierro al curso de agua más cercano mediante el 
cálculo de distancias euclideanas considerando un radio de búsqueda variable.  

Los análisis estadísticos fueron realizados empleando los programas Spa-
tial Analyses in Macroecology 4.0 (SAM; Rangel et al. 2010) y R 2.10.1 (R De-
velopment Core Team 2010). 
 
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 
Cronología de los sitios con entierros 

 
Los resultados obtenidos indican que el registro bioarqueológico de la 

provincia del Neuquén se caracteriza por una gran profundidad temporal -en 
relación con otras regiones de Patagonia-. Sin embargo, los sitios detectados 
corresponden en su gran mayoría al Holoceno tardío y comprenden un rango 
temporal que se extiende entre los 4600 años AP y tiempos históricos (Tabla 
1). De los 27 sitios con asignación cronológica, nueve corresponden al período 
4600-1500 años AP, solo tres al período 1500-500 años AP y los restantes a 
momentos postcontacto. Para el Holoceno temprano/medio el registro de 
entierros humanos es muy escaso y está representado únicamente por los sitios 
Traful y Cueva Epullán Grande. Si bien este patrón temporal de aumento en el 
número de entierros hacia el Holoceno tardío podría estar relacionado con 
sesgos tafonómicos o en el muestreo debido a la intensidad con la que fueron 
desarrollándose a lo largo del tiempo las investigaciones, estas diferencias ade-
más podrían reflejar variaciones en la intensidad de la ocupación humana a lo 
largo del Holoceno.  

El patrón de cambio temporal observado para los sitios de entierros hu-
manos también ha sido observado para el registro arqueológico en su totalidad. 
En un trabajo reciente, Barberena y colaboradores (2014) analizaron la distri-
bución temporal de fechados radiocarbónicos para diferentes regiones del no-
roeste de Patagonia, particularmente de la provincia del Neuquén y la zona 
aledaña, y observaron un aumento importante en la frecuencia de sitios con 
posterioridad a los 5000-4000 años AP. Aunque no pueden ser descartados 



VALERIA BERNAL, ET AL. 
 
 

131

problemas de muestreo, los autores plantean que el patrón observado reflejaría 
un aumento en la densidad poblacional hacia el Holoceno tardío, que es varia-
ble entre diferentes regiones de la provincia. Resultados similares fueron obte-
nidos por Martínez y colaboradores (2013) para el noreste de Patagonia, en el 
territorio comprendido entre San Antonio y el río Colorado en la costa Atlánti-
ca. La distribución de fechados radiocarbónicos analizada por estos autores 
sugiere un aumento significativo de sitios después de 4000 años AP y una ma-
yor intensidad de la señal arqueológica para el Holoceno tardío final (ca. 600-
400 cal años AP) que sería el resultado de una densidad poblacional más eleva-
da para toda la región. El aumento de la densidad demográfica en la región 
patagónica también ha sido sustentado por evidencia arqueológica consistente 
con la ocupación de nuevos ambientes con posterioridad a 4000 años AP (Or-
quera 1987; Miotti 1993; Borrero 1994-1995; Belardi 1996; Bellelli et al. 2003).   

 

Caracterización de los sitios con entierros 

 
Del total de sitios con datos, el 54% se caracterizó por la presencia de un 

entierro simple, mientras solo el 18% presentó un número superior a 10 indivi-
duos enterrados en un área circunscripta espacialmente (Tabla 1; Fig. 1B). Se 
observó una mayor prevalencia del tipo de entierro primario, aunque este dato 
debe interpretarse con cautela dado que para el 65% de los sitios no se dispone 
de información acerca de las características de los entierros (Tabla 1). En la ma-
yoría de los sitios se registró la presencia de elementos asociados con los restos 
humanos, principalmente objetos líticos, cerámica y restos de fauna (Tabla 1; Fig. 
3). En los entierros postcontacto se hallaron también objetos de metal y vidrio. 

El análisis comprehensivo del registro bioarqueológico de Neuquén rea-
lizado en este trabajo indica que el traslado de los cuerpos y el posterior entie-
rro secundario en áreas alejadas no parece haber sido una práctica frecuente 
entre los cazadores-recolectores de la región (hallándose solo tres sitios con 
entierros secundarios). Esto sugiere que la mayoría de los entierros se ubicarían 
en las cercanías del área de residencia de los grupos. Es interesante destacar 
que estos resultados contrastan con la abundancia de entierros secundarios 
hallados en el norte de Patagonia y sur de La Pampa, datados en el Holoceno 
tardío final, que se caracterizan por la disposición de los cuerpos en paquetes 
mortuorios y por la aplicación intensiva de colorantes sobre los huesos (Gó-
mez Otero y Dahinten 1997-1998; Barrientos et al. 2002; Berón et al. 2000; 
Bayón et al. 2010; Mendonça et al. 2010; Martínez et al. 2012). 

Asimismo, la existencia de sitios con entierros múltiples sugiere una re-
dundancia en el uso del espacio con fines mortuorios. Trabajos previos indican 
que algunos de estos sitios (e.g. Hermanos Lazcano, Aquihuecó, Loma de La 
Lata, Caepe Malal) presentan características compatibles con las áreas formales 
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de entierro, tales como la circunscripción espacial, el uso exclusivo del lugar 
con fines mortuorios, la demarcación del espacio y la existencia de prácticas 
culturales comunes (e.g. material cultural asociado, mismas prácticas de modifi-
cación cultural del cráneo) (Biset 1989; Della Negra et al. 2014). Dos de estos 
sitios (Hermanos Lazcano y Aquihuecó) se destacan por su gran antigüedad -
con dataciones entre 4600 y 3500 años AP- en relación con lo hallado en otras 
áreas del norte de Patagonia, donde las cronologías más antiguas para este tipo 
de sitio no superan los 3000 años AP (Della Negra et al. 2014). Esto sugiere 
que el surgimiento de áreas de entierro con alta concentración de individuos se 
habría producido en los grupos cazadores-recolectores del norte neuquino en 
momentos más tempranos que en el resto de Patagonia.  
 

 
Figura 3. Material cultural asociado a los entierros: A) cuentas de valva del sitio  
Millain, B) cuentas del sitio Grande, C) puntas de proyectil del sitio Michacheo,  
D) tiestos cerámicos del sitio Grande, E) modificación artificial del cráneo de un  

individuo del sitio Aquihuecó 
 

Distribución espacial de los sitios 

 
En la figura 1B se presenta la localización geográfica de los sitios de en-

tierro en la provincia del Neuquén y la grilla de 30x30km empleada para reali-
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zar el análisis de la distribución espacial de los mismos. Los resultados obteni-
dos con la prueba Kolmogorov-Smirnov de bondad de ajuste mostraron que la 
frecuencia observada de sitios fue significativamente diferente de la esperada 
solamente por azar para las cuadrículas de 30x30km (D=0,319; P<0,001; λ=1), 
40x40km (D=0,188; P<0,05; λ=1) y 50x50km (D=0,341; P<0,001; λ=2), mien-
tras que fue no significativo para la cuadrícula de 60x60km (D=0,222; P>0,05; 
λ=2) (Fig. 4).  

 

 
 

Figura 4. Distribución de la frecuencia de sitios vs.  
la distribución esperada por azar 

 
Los resultados obtenidos mediante el método join count muestran una 

autocorrelación positiva para la presencia de sitios con entierros humanos por 
celda, siendo los valores del z-score altos para la primer clase de distancia, es 
decir, las celdas contiguas presentan un patrón similar de presencia o ausencia 
de sitios (Fig. 5A). Aunque esta tendencia se observa para todas las grillas, los 
valores de z-scores fueron significativos para la primer clase de distancia en la 
grilla de 50x50km (Fig. 5A). Asimismo, cuando se analizó la frecuencia de si-
tios por celda mediante el correlograma de Moran se encontró una autocorre-
lación positiva significativa al emplear la grilla de 30x30km, indicando que 
cuando se emplean unidades de muestreo de este tamaño las celdas contiguas 
tienden a presentar un número similar de sitios de entierro (Fig. 5B). Patrones 
similares se observaron en las grillas de tamaños superiores (Fig. 5B). Por lo 
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tanto, los dos análisis efectuados para describir el patrón de variación espacial 
de los sitios presentaron resultados concordantes.  

 

 
 

Figura 5. Correlogramas. A) Relación entre la distancia geográfica y  
el estadístico join count. B) Relación entre la distancia geográfica y el coeficiente de 

autocorrelación I de Moran 
 

La distribución de los sitios en el espacio presenta un patrón no-aleatorio 
y heterogéneo exhibiendo una tendencia al agrupamiento de sitios en sectores 
particulares del espacio. Los patrones de distribución espacial de los sitios de 
entierro resultan de procesos culturales y naturales que influyen sobre la locali-
zación específica de los entierros -e.g. selección de áreas con características 
particulares para el emplazamiento de entierros; estrategias de uso del espacio 
vinculadas con la elección de áreas favorables por su proximidad a lugares con 
agua, acceso a rutas, disponibilidad de recursos para la caza y recolección, ero-
sión, redepositación (Littleton 2007; Littleton y Allen 2007, entre otros). La 
vinculación de los patrones observados con variables ecológicas es discutida en 
el siguiente apartado.  

En qué medida la distribución de los sitios está influida por sesgos de 
muestreo vinculados con las condiciones de preservación del registro bioar-
queológico y/o el grado de desarrollo de investigaciones sistemáticas en ciertas 
áreas resulta difícil de evaluar dado el estado actual de las investigaciones. Los 
estudios que consideran en sus diseños medidas que permitan dar cuenta del 
grado de alteración postdepositacional de los conjuntos óseos y de las caracte-
rísticas de los ambientes de depositación son aún escasos (Vázquez 2014).  

 

Asociación de los sitios de entierro con las variables ecológicas 

 
El análisis de regresión espacial logística indicó que el modelo de regre-

sión que incluye las cinco variables ambientales relevadas fue significativo en 
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todas las escalas espaciales analizadas, aunque el mayor valor de Akaike se ob-
servó al emplear celdas de 30x30km (Tabla 2). Al analizar la contribución de 
cada variable en el modelo estimado para las celdas de 30x30km, se observó 
que la variable más significativa fue la capacidad de carga del ambiente (Tabla 
3). Cuando esta variable fue excluida del análisis, el modelo general fue signifi-
cativo aunque ninguna variable considerada de forma individual contribuyó 
significativamente al mismo. Para los restantes tamaños de grillas el modelo de 
regresión logística fue significativo solo al incluir la capacidad de carga, aunque 
a diferencia del caso anterior ninguna variable considerada de forma individual 
fue significativa.  

 

Grillas 
Nro. 
celdas 

Nro. 
modelos 

Akaike 
Rho-
cuadrado 
McFadden 

Chi  
cuadrado 

P 

30x30km 

115 6 126,769 0,2111 30,178 <,0001 

115 2 131,877 0,1194 17,071 0,0002 

115 5 140,09 0,1039 14,858 0,011 

 
      

40x40km 

63 6 73,168 0,3164 27,388 0,0001 

63 2 70,506 0,2547 22,05 <,0001 

63 5 92,376 0,0714 6,181 0,289 

 
      

50x50km 

42 6 41,773 0,5222 30,356 <,0001 

42 2 43,351 0,3574 20,778 <,0001 

42 5 63,087 0,1211 7,042 0,2176 

 
      

60x60km 

28 6 14,142 0,9961 36,356 <,0001 

28 2 25,999 0,4521 16,499 0,0003 

28 5 34,485 0,3839 14,013 0,0155 

Tabla 2. Resultados de la regresión logística espacial 
 

Similares resultados se obtuvieron al analizar la asociación entre la fre-
cuencia de sitios y las variables ambientales empleando el modelo de regresión 
espacial SAR (Tabla 4). En este caso, el modelo que incluye las 5 variables am-
bientales fue significativo para los tamaños de grillas 30x30km y 40x40km, 
aunque el valor de Akaike fue mayor para las grillas de menor tamaño. A esta 
escala de análisis, la capacidad de carga es la variable que más contribuye al 
modelo (Tabla 5). En conjunto, los resultados obtenidos indican que el patrón 
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observado es consistente a diferentes escalas espaciales y con las dos variables 
dependientes estudiadas (presencia y frecuencia de sitios), y por lo tanto, no 
resultaría de sesgos debido a la selección de la escala espacial o de la manera en 
que se cuantificó la distribución espacial de los sitios.  
 

Variable Coeficiente 
Coef. 
estand 

Error 
estándar 

t P 

Constante 53,729 0 21,921 2,451 0,014 

CC 3,978 3,636 1,303 3,052 0,002 

ECOL -1,618 -1,695 0,921 -1,756 0,079 

PRECIPLOG -4,758 -4,091 2,25 -2,115 0,034 

TEMPLOG -27,43 -3,999 13,125 -2,09 0,037 

ALTLOG -4,091 -2,051 1,601 -2,556 0,011 

yW -11,626 -1,616 7,56 -1,538 0,124 

Tabla 3. Contribución de las variables ambientales en el modelo de regresión logística 
estimado a partir de la cuadrícula de 30x30km. Referencias: Capacidad de carga del 
ambiente (CC), áreas ecológicas (ECOL): logaritmo de la precipitación media anual 

(PRECIPLOG), logaritmo de la temperatura media anual (TEMPLOG), logaritmo de 
la altitud (ALTLOG), variables explicativas (yW). 

 

Sin embargo, la variación explicada por la capacidad de carga en todos 
los modelos de regresión varía entre el 8% para las grillas de 30x30km y el 30% 
en las grillas de 60x60km. Esto sugiere que si bien la capacidad de carga pre-
senta un efecto significativo sobre la frecuencia y ubicación espacial de los si-
tios de entierro no explica un porcentaje importante de la variación en los pa-
trones observados. Este resultado no excluye la posibilidad de que los patrones 
geográficos de distribución de otro tipo de sitio (e.g. sitios de caza, de activida-
des residenciales, de aprovisionamiento, etc.) pueda relacionarse con la capaci-
dad de carga de un ambiente particular y que otras variables no consideradas en 
este análisis puedan dar cuenta de la frecuencia y distribución espacial de los 
sitios de entierro. Resultados similares han sido obtenidos recientemente por 
Romero y Ré (2014) para la variación en las representaciones rupestres del nor-
te de Neuquén. Las autoras señalan que los espacios con baja capacidad de 
carga concentran la mayor frecuencia de sitios arqueológicos y densidad y di-
versidad de representaciones rupestres, contradiciendo las expectativas formu-
ladas por Barberena (2013).  

La distancia de los sitios de entierro a los cursos de agua permanentes 
fue una variable relevada aunque por motivos metodológicos no fue incorpo-
rada en los análisis de regresión logística y lineal espacial. En particular en estos 
últimos se midió la dependencia  entre  la presencia y frecuencia  de  sitios  por  
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Grilla Nro. celdas Nro. modelos Akaike-c r2 F P 

30x30 

115 5 277,258 0,118 2,905 0,017 

115 1 272,585 0,084 10,334 0,002 

115 4 281,406 0,067 1,962 0,105 

       

40x40 

63 5 197,425 0,196 2,779 0,026 

63 1 189,3 0,172 12,672 <,001 

63 4 204,456 0,063 0,971 0,431 

       

50x50 

42 5 188,163 0,151 1,279 0,294 

42 1 177,043 0,148 6,926 0,012 

42 4 190,61 0,032 0,303 0,874 

       

60x60 

28 5 122,014 0,378 2,669 0,049 

28 1 111,134 0,308 11,584 0,002 

28 4 126,962 0,144 0,966 0,445 

Tabla 4. Resultados de la regresión lineal espacial (modelo SAR) 
 

Variable SAR Coef. Coef. estándar Error estándar t P 

Constante 8,703 0 5,417 1,607 0,111 

CCN 0,516 0,275 0,222 2,321 0,022 

ECOL -0,512 -0,313 0,288 -1,776 0,079 

PRECIPLOG -0,834 -0,419 0,67 -1,244 0,216 

TEMPLOG -3,91 -0,333 3,599 -1,086 0,28 

ALTLOG -0,821 -0,24 0,483 -1,699 0,092 

Tabla 5. Contribución de las variables ambientales en el modelo de regresión espacial 
(SAR) estimado a partir de la cuadrícula de 30x30km. Referencias: Capacidad de carga 
del ambiente (CC), áreas ecológicas (ECOL), logaritmo de la precipitación media anual 
(PRECIPLOG), logaritmo de la temperatura media anual (TEMPLOG), logaritmo de 

la altitud (ALTLOG) 

 
cuadrícula y los valores medios de las variables ambientales de cada una de esas 
cuadrículas, mientras que las distancias al río más cercano fue medida directa-
mente para cada sitio. Los resultados obtenidos mostraron que la ubicación en 
el espacio de los sitios estudiados se asoció fuertemente con los cursos de agua 
permanentes. En la figura 6 se muestra la distribución de las distancias entre 
cada  sitio  y  el  río  más  cercano. Aproximadamente 25 sitios  (ca. 50% de los 
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Figura 6. Mapa hidrográfico e histograma representando la distancia de los sitios al río 

más cercano 
 

sitios estudiados) presentan distancias a un curso de agua menores a 1000m y 
otros 20 sitios presentan distancias menores a 5000m. En total, ca. 90% de los 
sitios estudiados presentan distancias menores a 5000m de un curso de agua. 
Los resultados obtenidos aquí son concordantes con aquellos obtenidos por 
Binford (2001) para cazadores-recolectores actuales, los cuales indican que el 
radio medio del área recorrida diariamente en procura de alimento en estas 
sociedades es de 8km. En consecuencia, la distancia observada aquí entre los 
sitios de entierro y los cursos de agua más cercanos se encuentra dentro del 
rango de movilidad diaria para este tipo de sociedades. En el contexto ambien-
tal de la región, caracterizado por una gran aridez a excepción de ciertas áreas 
cordilleranas y pericordilleranas, los lugares cercanos a cursos de agua perma-
nentes habrían generado condiciones más favorables para el asentamiento y 
habrían influido, en parte, en los patrones de movilidad y uso del espacio de los 
grupos cazadores-recolectores.   
 
 

CONSIDERACIONES FINALES 

 
Los resultados obtenidos en este trabajo indican que el registro bioar-

queológico de la provincia del Neuquén para el Holoceno se caracteriza por 
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una gran profundidad temporal -en relación con otras regiones de Patagonia- y 
una mayor frecuencia de sitios correspondientes al Holoceno tardío -en rela-
ción con períodos previos-. Los entierros son predominantemente de tipo pri-
mario y se destacan entierros múltiples fechados en al menos 4600 años AP. 
Esto señala que el surgimiento de áreas de entierro con alta concentración de 
individuos se habría producido en los grupos cazadores-recolectores del norte 
neuquino en momentos más tempranos que en el resto de Patagonia. La es-
tructura espacial de los sitios de entierro en la escala analizada presenta una 
gran heterogeneidad, caracterizándose por la concentración en áreas particula-
res del espacio con cursos de agua permanente. Asimismo, la capacidad de 
carga de los ambientes mostró un efecto, aunque muy bajo, sobre la estructura-
ción espacial de los sitios de entierro.  

Esta información constituye un primer paso hacia la generación de bases 
de datos conteniendo información geográfica, temporal, ambiental y cultural 
sobre las cuales podrán realizarse inferencias y evaluar hipótesis vinculadas a 
las características demográficas, movilidad, uso del espacio y el grado de com-
plejidad social de los grupos humanos de la región. En este sentido, futuros 
estudios que vinculen los patrones de variación y distribución del registro 
bioarqueológico con otras dimensiones del registro arqueológico permitirán 
comprender de manera integral la dinámica de los grupos cazadores-
recolectores de Neuquén durante el Holoceno.  
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